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EJ Por ¡Rafael Vázquez - Zamora: Ñ 
2 SMN OB may buena voluntad: que 
pa Pp .fenga el crítico, es aterrador 
28 el número de escritores noveles 
', que: deja: escapar a su atención, Tan- 
¿do en: poesia; como en novela Y, en ; 
: proporción. muy reducida, en ensayo 
¿Be amontonan sobre: la mesa del crí:- 
a los; libros que salen de la impren- 
A: os de ilusiones y, algunas ve- 
- Ces, tle méritos, Si el crítico no pa- 
: dlece'la beatería de los Nombres, aten- 
 derá os ue o, peo En ad oe | ¡; Imero,es fan grande Que ÍorZzZOSAMEN=- ari Más 0 
¡: de: han de quedarse fuera muchos de O 
|,, ellos... los cuales, a su vez, han sido ES 
| taptados por otros críticos; así que, en «definitiva, entre 
1 ROS y otros, nos ocupamos de todos .Por mi parte, mi lar- 
Ba profesionalidad de jurado literario me ha familiarizado |- 

' Con los que empiezan y estoy habituado a buscar entre ellos] ; y “bsérvar, como en un espiritual deporte, su evolución. Ha | ,  ¡habido, como saben todos ustedes, sorpresas formidables y | 
|; fambién muchas falsas y decepcionantes apariencias, Pero, 
Sin duda, de este material saldrá el mañana literario. No 

hay más cera que la que arde. SE 
La colección de noveles “Nova Navis”, lanzada por. 

Aguilar, obedece a un noble propósito pero es desorienta- 
Mora, Estaría muy bien si dedicase un libro —por breve que! 
fuese —a cada uno de los autores noveles. Pero ese sis». 
tema de incluir tres en un tomo de quinientas páginas de 
apretado texto, desconcierta a la critica y, seguramente, | 

¡1 Tos lectores. Ante los tres, y hasta cuatro novelistas de 
' Cada tomo, no se atreve uno a dedicar un artículo a todos 

ellos a la vez por miedo a caer en la injusticia. La com. | 
paración entre ellos se deduciría de los juicios expresa-.| 
dos (y esto mismo es lo que pretende la colección al pe: 

¿1 Qirle a los lectores que voten por el mejor de cada to- 
1. mo) pero a mí me parece que esto perjudica a los “tres 
9 a los cuatro. ¿Por qué no comparar a-cada uno de estos 

autores con los del tomo siguiente o con los de uno. ante- 
rior? Sobre todo, si tenemos en cuenta que en “Nova Davis” 

existe una disparidad de categorías a veces violenta. Por |. 
ejemplo, nos; encontramos nada menos que con Angel Ma- |, 

o, tía de L era, el autor de “Los clarines del miedo” con una 
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Bo tesreten la pena ni siquiera el esiuerzo de una lectura 
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Otros: Manuel Moreno Barranco, autor de “Revelaciones yde uñ; náufrago”. curioso conjunto de novela «corta-larga, ,¡ | hovéla ¡corta normal, y cuentos, Prescindiendo del título, 1, QUe: n9 armoniza con el conjunto, fijémosnos en la no- ol vela, corta-larga: “Retratos y paisajes de Carmelo Var- 
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- Es.sorprendente que después de conseguir tan bien unos. per= |. 

echenta- páginas de “Retratos y paisajes de Carmelo Var- - Bas”. Rotamos, como si dijéramos, una evolución del es- Lilo. Primero se nos presenta con un. punto de afectación ecisticista y coloquial —lo que ahora está fan de moda: lo |  CHidadamente descuidado— y luego se va haciendo na-. -—Lural y adecuado al tema y a los personajes. : += De la mezela que nos ofrece Manuel Moreno Barranco te deduce que es escritor de aguda sensibilidad y gran- 
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Ligas”. y veamos luego los escritos más breves, En todo es- to: hay ura: formidable cantidad de posibilidades, logros 1 Imidy : felices, y. desaciertos exclusivamente atribuibles a 10: imaginación desbocada 'juvenil y a un afán de “hacer li- ——keratura de “acción”. Esto último, en los cuentos y én la 

4. Carielo, Vargas es un hombre sencillo que cuenta lo ' qUe. ve. en. un pueblo andaluz : cercano a: Tarifa. No se ciu brata, propiamente de una novela, cort | dei 
) : “o eiáloges ¿poseen un encanto innegable. Las 'escenas de la .  Pesta son de vivas, palpitantes y de ura. verosimilitud | **. Biteraria” que: muchos novelistas. generalmente estimados | ¿, ho sucién lograr. Y algunos de los tipos: nde, pesas | 

-. construcción novelística que él podría levantar con: sólo _—uPa pequeña parte de la acumulación de peripecias que 

_yos frutos ha de seleccionar con mucho cuidado), que es 

puebl 

Por toño ello, hoy Quiero” traer aquí | a uno. de los: más ¡Interesantes a un perfecto desconocido, sin. relacionarlo Para ¡nada con “sus compañeros de tomo «ni.con los de 

Khovela corta 'titulada “El engaño”. ¿Por qué incurre Ma- nuel Moreno Barranco én un tipo de literatura falsa'e| inatrténtica cuando es capaz de escribir los “Retratos y -paisajes de Carmelo Vargas”. Seguramente, : porque ha| maturado más el relato largo que los breves y porque en|. aquél ha puesto parte de su alma y de su mundo, y en]: las otras narraciones ha creido ponerla / pero se ha en-| 'gañado a: sí mismo, ES a PA 

id y 

endo, pero las descripciones de paisajes, 

esca |. 
el Corsario; el boticario del pueblo; el patrón de 1eso 

$ (éste sobre todo, dentro de su sencillez); la madre de € 
sonajes de Hhovela, se haya limitado Manuel Moreno Ba-| Franco a “presentar los elementos” en un simple cúadro| tle costumbres y der ambiente. La variedad y sutileza psi-] cológica de: los personajes estaba pidiendo la novela; So-|' bre todo, cuando leemos duego los relates más bréves y | vemos que el autor posee una imaginación hirviente. Sin| embargo, donde realmente ha acertado es donde ha -fre- |: mado la fantasia, ES O E 
Para mí, está claró que el camino de Manuel Moreno | Barranco está en la Unea de los “Retratos y paisajes de|. Carmelo Vargas” siempre que aporte a ese: mundo cla-. 

ts y bello a una narración andaluza que podríamos lla- Rar “distinta” Por su ambiente tan poco explotado la 
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retornos hacer de los otros relatos unos cuentos “mo- nos... E SA A q dl P En esta primera etapa. literaria del joven escritor da Jerez de la Frontera (según leo en la introducción edito- tiab)- hay tarabién una búsqueda del idioma novelístico mas adecuado a su temperamento y ocurre que en las 
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disima vocación; que posee una fructífera fantasía (cu- 
muy limblo de espíritu y que escribe con fina gracia. Ese oe puibiercos- y. los hombres, las mujeres y las| An 
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SS nta en él,-son su mejor e sen seguida a escrible una novela, 1 


